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: SUSCRIPCIÓN. 
Kn Mula, SO ctmos. al mes.—Fuera, 2 

pesetas trimestre.—Pago auticipado. 

UlíÜACCiON Y AÜMÍNISTIUOIÜN. 

O L M E D O , 4 . 

A N U N C I O S . 

S h reciben en la Administración d« este 
peiiódico.—La correspondencia al directar. 

NOTftRIO D E U CIUDAD DE LORCA, 

ha fallecido en esta villa 
EL 28 DEL PASADO Á LOS. 5,5 AÑOS DE EDAD. 

Su desconsolada esposa D.^ Enriqueta Cuadrado, 
sus hermanos I). Enrique y Emilio yi o b , 

;,:A / . íi , 1 . : ../^<?>'W?,a?lí)5 políticos, 
sobrinos, sobrinos pe Uticos, primos y demás j'aüilia 

Suplican á los amigos que por olvido involunta­
rio no hayan recibido esquela, se sirvan encomen­
dar a IJiós el alma del /¿nado, por cuyo especuü 
favor le esteran elernameiite agradecidos. 

Mula 3 de Abril de 1891, 

ELNOTlCIERODEMliU 

p . J O S S y i ^ N T O N I O pOTÍA. 

Con el nombre equivocado, se d i o en el 
numero anterior de e.ste semanario la noticia 
del fallecimiento de I). Jos» Antonio Bolia y 
Cario, Notario de la ciudad de Lorca. 

> Aunque no del todo inesperado este acon-
;í.teoimiento, no dejó de cau.'̂ ar sorpresa de­

sagradable á cuantos iban teniendo notii;ia 
dfi él, tante por las circunstancias especia-
í«« que lo revistieron, como por las genera-

.;:̂ M simpatías de.que gozaba el finado. 
1 óiiiEscribano primeramente de este Juzgado, 

iNotario do Molina después, y últimamente 
de la ciudad de Lorca, el Sr. Botia demos­
tró siempre la mayor lionra<lez y suma pe-

,;TÍ«ia en el desempeño de sus cargos; cir-
ly e^iostaocias que le recomendaban al apra-
y; MO público. 
l í i s r í 'Hab i tuado al estudio y al trabajo desde 
iy(8U8 mas tiernos at'(0js,;n<) sabia cní^ontrarse 

ocioso, y aunque poseedor de una regular 
fortuna,,solo la necesidad imperio.sa |)ndo 
npartanle aunque por poco tieippo de sus 

';l(areas. ,,, • 
Cuando por virtud de sus años d e s e r v i ­

cios fué ascendido á la Notaría de Lorca,^ 
donde por fuerza lenía que contender con 
otros ilustrados coictpa.'ieros, era tal su mo^' 
destia, que llegó á temer si en esta compe­
tencia se vería postergado y anulado en su, 
profesión; pero bien pronto la realidad vin<t 
á sacarle de sus dudas, pnes antes del año 
ei Sr. Botia se! había hecho de ufia numero­
sa y escogida clientela, y contaba en la ciu­
dad de Loroa con la estiiriac:on y simpatías 
de,todas las personas da valeí'y saber. 

Sus protocolos pueden reputap-^e como 
modeios acabados,̂ d̂ ^̂ ^̂ ^̂  . f lcM M 

leüal ni la buenol manos ni el requisito 
ruta formularia. 

Debido tal vez á'su estremí;da laboriosi­
dad, en el año anterior, cuando se veía en-
el colmo de sus satisfacciones, fué atacado 
de nna congestión cerebral que puso en 
grave riesgo su vida; se salvó ai,fin ;del i n r 
mínente peligro; pero quedó tm qíiebran-' 
tada se saluil, que tuvo <]ué abatulonar so' 
despacho y retirarse á este sn país natal, 
donde se le ha visto suimpre receloso y te­
miendo al enemigo qua traidoramente If 
seguía como la sombra al cuerpo.. Kn su 
precoz imaginación totio lo \eí i y |.> p<'e-
sentía todo; asi es, que cuando ni relirar.sé 
de paseo en farde del 28 del pasado .«e sin­
tió presa del enemigo que le acechaba, él 

niisnin con voz ya algo apagada y balbu-
lii'iite, indicó los remedios enérgicos que 
proiito se habían de pulieren practica. Asi 
sucedió, pero por desi^ra«ia resultaron jne-
lioaces lusiecursos de la ciencia, y á las 
ocho y media do la noche dejaba de existir 
el (liítinguido funcionario público,quedando 
su familia y amigos en el mas hondo des-
C0ll̂ .Ue!Oi . . , 
, D. José Antonio Botía, por sus virtudes, 
por SU carácter sien.pre bondados* y c o m ­
placiente, por su talento y aplicación, lojo» 
dé ser uiin persona vulgar, era uno de esos 
,^lombres que honran al pueblo en que nacen. 
' Guardemos con entrañablecariñosu gra­
ta' memoria, en los dias que nos resten de 
peregrinación sobre la tierra. 

!' UÑ AMIGO. 
:o.^íJí<' ' — — W o - í í -

CUADRO DE COSTUMBRES. 

Vivir en sociedad es una d é l a s 
grandes necesidades del hombre; 
aislado, solo, se empobrecería su 
alma y moriría ignorado como la 
fuente que se seca en el desierto y 
muere abandonada. 

Los hombres son una porción de 
)Untales de esa gran masa que se 
lama humanidad, y tienen una 

gran necesidad de agruparse" para 
hacer andar con un movimiento 
nniformeá, ese gran carro que se 
llama vida. , o . 

Dice uft refrán castellano que 
'fto hay hombre sin hombre, y esta 
;es una verdad tan palpable, que el 
negarlo seria una falta de lógica 
imposible de sostener. 

De la reunión de átomos hete-
reogéneos se forma un todo homo­
géneo; asi, pues, el hombre, com-
i)üesto de materia y espíritu, tren­
za en su vida lo terreno, dátido el 
resultado de esa especie de quisi­
cosa que con frac de paño sedan ó 
chaqueta burda se pasea por el la­
berinto del mundo. 

Como nuestra madre- y nuestro 
maestro es la naturaleza, el hom­
bre, tan distinto en condición co­
mo en lignra, compréndela nece­
sidad de acarearse á sus seraéjft,u-
tos, y guiarlo por el egoísmo,, for­
ma ese bello mosaico qtie se llama 
sociedad. •••i <' • 

n bueno, ePtoá'Jiô é̂iií̂ OTitO',- el 


